comunión reparadora de los primeros sábados.   Si atendieran a mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones de la Iglesia; los buenos serán martirizados; el Santo Padre tendrá que sufrir mucho; varias naciones serán aniquiladas.   Por fin, mi Inmaculado Corazón triunfará.   El Santo Padre me consagrará a Rusia, que se convertirá y será concedido al mundo algún tiempo de paz.   En Portugal, el dogma de la fe se conservará siempre, etc. (Aquí comienza la tercera parte del secreto, escrita por Lucía entre el 22 de diciembre de 1943 y el 9 de enero de 1944).   Esto no lo digáis a nadie.   A Francisco si podéis decírselo”.

    “Cuando recéis el Rosario, decid después de cada misterio: 

<< Oh, Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, especialmente a las más necesitadas de tu misericordia >>   Seguía un instante de silencio y después pregunté: -¿Usted no quiere nada más?-.     “No, no quiero nada más por hoy”.
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    Y como de costumbre comenzó a elevarse en dirección al Oriente hasta que desapareció en la inmensidad del firmamento.
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